CAPÍTULO 6 

VULNERABILIDADES CONSTITUCIONALES DURANTE EL DESARROLLO

INTRODUCCIÓN:

Los sucesos que afectan al sistema nervioso tienen u impacto distinto en función del estadio del desarrollo en el que se producen. Afectan directamente porque el nivel de desarrollo del organismo afecta a su vulnerabilidad.

ASPECTOS DE INTEGRIDAD CONSTITUCIONAL RELATIVOS AL DESARROLLO

El término constitucional alude de modo general a las características físicas del cuerpo y se refiere más específicamente a la arquitectura y estructura física de los tejidos.

Es importante distinguirlo del concepto de lo genético, ya que éste último es en realidad la parte de la estructura constitucional en la que se especifica el “diseño” de lo que se va a construir”. Los genes especifican el resultado potencial del desarrollo y organizan la maquinaria de construcción que lo ejecuta. Sin embargo no hay que olvidar que la constitución resulta influida por la cultura que recibe del entorno.

En el ambiente se incluyen dos tipos de rasgos que influyen en el desarrollo constitucional:

Las características físicas ( clima, cobijo, nutrición, etc)

Factores sociales: Patrones sociales, de comunicación y relaciones que observamos en la familia del niño y el la sociedad, y el lugar concreto del niño en esa sociedad.

Estas dos características no son independientes.

Factores físicos que influyen en la constitución en cada estadio importente del desarrollo:
Determinación genética en la concepción
Durante el proceso de formación de óvulo y espermatozoide o en la fertilización del óvulo pueden producirse errores genéticos . Hay dos tipos:

Defectos cromosómicos: Las largas hebras de material cromosómico pueden estar mal representadas o mal alienadas en el nuevo organismo.

Defectos génicos: En un cromosoma pueden faltar genes concretos o ser ineficaces.

Si hay un defecto cromosómico habrá una deficiencia importante en el organismo porque muchos genes estarán mal alineados, si el fallo es génico la deficiencia será muy selectiva y depende de lo crucial que resulta ser ese rasgo anómalo o ausente.

La peor consecuencia de un error genético es que el organismo no pueda vivir, pero hay diversos errores que producen constituciones viables, como p.e. el Síndrome de Down.(error cromosómico), o la FCU, fenilcetonuria ( defecto génico)  que también produce retraso mental.

Existe un tipo de defectos genéticos que afecta al ritmo de acontecimientos a lo largo del desarrollo. Algunos de estos fallos tienen lugar durante la gestación, otros en la infancia temprana ( microcefalia)  y otros ejercen sus efectos en la edad adulta como le Corea de Huntington que provoca un rápido agotamiento de un neurotransmisor clave 35-45 años más tarde deteriorando el funcionamiento mental y desembocado en la muerte.

Factores gestacionales en la integridad constitucional
La teratología, estudio sistemático de anomalías en la gestación ha mostrado la existencia de muchas clases de sustancias que son tóxicas o desbaratadoras del proceso gestacional ( p.e. madres que tomaron durante la gestación un tranquilizante   llamado talidomida provocando deformaciones o ausencia de extremidades superiores de los niños).

Existen otras causas más comunes de malformación en el feto, p.e. las madres que contraen rubéola durante el primer trimestre del embarazo aumentan el riesgo de sordera, ceguera, parálisis cerebral y epilepsia en sus hijos.

También el consumo de alcohol y otros fármacos durante el embarazo disminuye la competencia mental del niño y malformaciones en el plano de simetría bilateral.

El grado en que el niño está afectado negativamente proporciona un índice aproximado de cuándo tuvo lugar el suceso perjudicial. Los que presentan deformidades notorias sufrieron influencia patológica en fases tempranas de gestación ( sobre todo primer trimestre), como p.e. la espina bífida. El autismo, en cambio puede deberse a un error en la gestación posterior.  

Factores perinatales en la integridad constitucional
El periodo  perinatal va desde las últimas fases del embarazo hasta 3-5 días después de nacer. Los cambios mayores y más rápidos a los que el organismo deberá responder a lo largo de su vida se producirán durante este período, en el que pueden salir mal muchas cosas.

Una de las transiciones más importantes  que han de suceder en el nacimiento es el cambio desde la obtención pasiva del oxígeno del torrente sanguíneo de la madre a la respiración independiente. Para ello debe producirse un cambio en la circulación de la sangre entre el corazón y los pulmones. Como el tejido cerebral comienza a afectarse a partir de 3-4 minutos sin oxígeno, y a los 10 sufre daño irreversible, el inicio de la respiración resulta crucial.

El personal médico utiliza el índice Apgar que va de 1( mala salud en grave peligro) a 10 (sano y lozano) para calibrar la salud del bebé, y se basa en la reactividad y el color del niño.

La escala Brazelton es una evaluación  más compleja del estatus del niño al nacer y durante unos días después, generando un cociente de desarrollo. Ambos índices sirven para predecir la aparición de una dificultad posterior.

En las primeras fases del nacimiento, la cabeza del niño se mueve hasta clocarse en la entrada del conducto de parto. Si la posición alcanzada es la normal en el proceso, el vértice y la parte posterior del cráneo harán entrar el cuerpo del niño, pero si en lugar de ello son las nalgas o piernas las que abren el camino, se producirán una serie de tensiones que la cabeza del niño no podrá absorber bien. Estos nacimientos están relacionados con una superior incidencia de deterioros estructurales y conductuales.

El riesgo real para la salud durante el parto, ha llevado a la sociedad occidental a medicalizar el parto como si fuera una especie de enfermedad. Han habido duras reacciones a esta costumbre, y algunas de ellas se centran en las consecuencias físicas de esas prácticas para la vitalidad del niño. Los críticos han sugerido que, en partos normales, los esfuerzos profesionales deberían dirigirse a ayudar a la madre a afrontar el dolor con técnicas de relajación facilitando su participación activa en el proceso de nacimiento. Sería interesante cambiar la posición estándar recostada por una parecida a la de estar en cuclillas donde la fuerza de gravedad ayude en vez de oponerse al parto. 

Otra crítica importante a la medicalización mantiene la idea de que los seres humanos son sociales cuyos vínculos entre sí comienzan al nacer. El momento del parto y un breve intervalo posterior son especialmente propicios para establecer conexiones positivas duraderas entre los progenitores y niño los cuales deben entrar en contacto físico inmediatamente después del parto.

Este momento de optimización biológica para la formación de relaciones puede ser muy significativo para padres emocionalmente privados o inseguros.

Vulnerabilidad constitucional en la infancia
La infancia es el espacio de tiempo que va desde el final del período perinatal, cuando el niño debería ser fisiológicamente estable ( de 3 a 7 días después), a la época en que empieza a caminar.

Es también el primer período de vida independiente, en el cual los niños ya ponen de manifiesto su individualidad. 

Al abandonar el útero, el sistema nervioso del niño se vuelve vulnerable a traumas derivados de cuatro clases de variables:

Procesos patológicos ( infecciones y malignidades)

Traumas ( agresión física por ataque o accidente)

Toxinas   (Sustancias tóxicas)

Reacciones alérgicas,  autoinmunológicas.

Nutrición
La nutrición constituye otra clase de variables que desempeña un importante papel en las funciones constitucionales. Tanto la ingesta de proteínas como de carbohidratos, grasas y micronutrientes están relacionados con la integridad y la eficacia de la función del sistema nervioso.

Los micronutrientes, como los minerales Fe, I y Zn resultan vitales, especialmente el Fe, cuya ingesta insuficiente es bastante habitual en niños de 6 a 24 meses en muchas partes del mundo.

La afección provocada por esta insuficiencia se llama anemia por deficiencia de hierro y es transitoria cuando se produce por razones culturales. El niño anémico es a menudo inseguro, temeroso, irritable y difícil de manejar durante al deficiencia. Se vuelve más asilado funcionalmente y su desarrollo cognitivo también sufre. La subsanación de la deficiencia de Fe no invierte este patrón de interacción social de inmediato.

McCullogh y colab. Estudiaron la interacción madre-niño en función de la ingesta de ambos de vitamina B6. Si la leche materna descendía por debajo de un determinado valor por dieta baja en proteínas, se apreciaba una relación entrelos niveles de B6 y la consolabilidad del niño cuando estaba afligido, su rapidez para alcanzar el llanto y su irritabilidad. Era difícil cuidar a esos niños. También se relacionó esta vitamina con la conducta de los cuidadores, quienes, con bajos niveles, eran menos sensibles a la vocalizaciones infantiles y menos eficaces para aliviar la aflicción.

La razón de tan importante papel de la nutrición en el desarrollo temprano es que durante los tres primeros años hay muchísimo crecimiento dendrítico y mielinización así como un aprendizaje importante, y se establecen las trayectorias y el desarrollo de un gran numero de funciones sociales y cognitivas cuya materialización tardará muchos años.

El Fe es un componente vital de la hemoglobina en sangre, que transporta los nutrientes a todas partes del cerebro, y la vitamina B6 es clave en la síntesis de GABA, principal neurotransmisor inhibitorio. Si no se dispone de él, el niño carecerá de recursos para responder siquiera a un entorno saludable y andará agitado. Estos niños cobran fama de difíciles e inadaptables a menudo cuando en realidad es una deficiencia nutricional.

Temperamento
Los temperamentos son características permanentes, perceptibles en la infancia y que se mantienen a lo largo de la vida influyendo en reacciones al entorno. Tienen una naturaleza constitucional y a menudo están determinadas genéticamente, aunque pueden estar influidas por la nutrición y/o sustancias tóxicas.  ( Para relación de temperamentos ver Tabla 6.1, pag 98).

Thomas, Chess y Birch que tipos concretos de temperamentos se combinaban para formar tres conjuntos temperamentales:
El niño normal: Caracterizado por regularidad, respuestas de enfoque positivo a estímulos nuevos, elevada adaptabilidad al cambio e intensidad de estado de ánimo apacible o moderada predominantemente positiva.  
El niño difícil: Caracterizado por irregularidad en las funciones biológicas, respuestas negativas de renuncia a nuevos estímulos, adaptabilidad nula o lenta al cambio y expresiones intensas de estado de ánimo, frecuentemente negativas. Exhiben sueño y horarios de comida irregulares, aceptación lenta de nuevos alimentos, períodos largos de ajuste a rutinas, personas o situaciones nuevas y períodos de llanto fuerte relativamente frecuentes. Su risa es típicamente estridente y la frustración provoca rabietas violentas.

El niño en progresión: Presenta una combinación de respuestas negativas a estímulos nuevos con adaptabilidad lenta tras contacto reiterado, leve intensidad de reacciones y ligera irregularidad de funciones biológicas. Si se le ofrece la oportunidad de volver a experimentar, el niño acabará, poco a poco, mostrando implicación e interés tranquilos y positivos. 

Chess y Thomas informan que podemos predecir en cierta medida el resultado adulto basándonos en el temperamento que muestra el niño y el grado de conflicto en la familia.

Ellos mismos introdujeron la idea de cualidades conductuales basadas constitucionalmente (temperamento) que interactúan con distintos entornos familiares en lo que llamaron  modelo de calidad de ajuste.

Formularon la hipótesis - que confirmaron- de que los problemas de ajuste durante el desarrollo pueden deberse a un mal emparejamiento entre temperamento y estilo de vida de los padre y del niño. Explicaron que muchos casos en que el asesoramiento activo que ayuda a los padres a entender el temperamento de su hijo y a hallar maneras positivas de responder a ello, sirve para resolver con rapidez muchas crisis familiares. 

Se han documentado diversos mecanismos cerebrales y de sistema nervioso autónomo implicados en el temperamento.

Kagan estudió u n grupo de niños de nacimiento normal sumamente tímidos e inhibidos ( 20% de la población mundial). Estas características pueden detectarse en la infancia y persistir en edad adulta identificados  como introvertidos. Son personas muy reactivas desde el punto de vista autónomo pero se inhiben en sus contactos con su entorno físico y social. Kagan descubrió que los cuidadores de niños  tímidos pueden ayudarlos a superar el aislamiento pero el patrón de reacción emocional persiste y hay que lidiar con él durante toda la vida.

Vulnerabilidad constitucional durante los años de preescolar
Los años de preescolar van desde que el niño empieza a caminar hasta el inicio de la escolarización formal (aprox. de 1 a 5 años).

Es la primera época que revela la integridad y la fuerza relativa de dos sistemas adaptativos importantes: las funciones motoras y el lenguaje. También empiezan a aparecer rudimentos de las funciones cognitivas superiores y las relaciones sociales.

Al final de esta etapa habrá aparecido un fino repertorio de habilidades motoras que surgirán sin más con tal de que no haya ninguna limitación indebida y se disponga de espacio y manipulación de objetos y sustancias. En esta etapa también se establecen los fundamentos para las habilidades especializadas ( para actividades deportivas, académicas, recreativas, vocacionales, etc).

El lenguaje surge entre el 2º y 5º año muy rápidamente y los errores o limitaciones en los determinantes constitucionales del lenguaje serán visibles en esta fase.

Aunque funciones motoras y lenguaje se despliegan ( están basadas constitucionalmente) no están libres de influencia de factores ambientales. En cuanto a habilidades motoras, estas invierten su curso en cuanto se alcanza la experiencia pertinente si antes han sido interrumpidas.

El nivel de dominio lingüístico no sólo está en función de su determinación constitucional, sino de la medida en que su entorno ha moldeado y reforzado algunas conductas lingüísticas.

En estos años aparecen las funciones cognitivas nuevas y la conducta social cada vez más compleja. 

Un factor importante es el desarrollo de la atención conjunta en el segundo año, la atención compartida dirigida a objetos o sucesos específicos por el niño y el cuidador y que requiere concentrarse simultáneamente en otra persona y en un hecho externo. Esta interacción de tipo social no sólo proporciona una base para el futuro desarrollo de conductas sociales, sino también un componente importante del desarrollo cognitivo un lingüístico temprano.

Vulnerabilidad constitucional durante los años de primaria
Comienza a los seis años y prosigue hasta el inicio de la pubertad ( 11-13 a.). Entre los 6 y los 8 tiene lugar un desarrollo de base constitucional que está relacionado con los niveles superiores de la función cognitiva. Aparecen la operaciones concretas Quizá la causa es que más o menos a la edad de 7 años se produce un grado crítico de mielinización del cuerpo calloso.
El término piagetiano operaciones concretas alude a la capacidad de pensar lógicamente sobre la base de premisas concretas y organizar el propio pensamiento basándose en categorías más que en ejemplos específicos. Puede que los fracasos en esta etapa se deban a alguna limitación constitucional en la habilidad cognitiva disponible en este nivel elevado de la función.

Factores constitucionales en la preadolescencia y la adolescencia temprana
Los cambios en la adolescencia se producen en dos fases:

La preadolescencia: Comienza cuando se inician las transformaciones fisiológicas de la pubertad y termina con la llegada de los signos manifiestos que revelan la llegada de la maduración biológica y el desarrollo de caracteres sexuales secundarios  en ambos sexos.

La adolescencia temprana: Empieza tras el inicio evidente de la pubertad y dura unos 2 años concluyendo a los 16. Los cambios biológico se asimilan en la personalidad del niño. La adolescencia tardía es realmente la primera época de la edad adulta.

El nivel máximo de la función cognitiva surge en la pubertad, y recibe el nombre de operaciones formales, refiriéndose a la capacidad de razonar partiendo de premisas arbitrarias, es decir, para utilizar la lógica formal. 

Dos desarrollos del cerebro pueden tener gran importancia en la materialización de estas habilidades: 

Conclusión de la mielinización 

Terminación del  proceso de reajustes del desarrollo que consiste en la muerte y eliminación por inactividad de las neuronas excedentes del nacimiento. En la adolescencia se produce un breve y súbito aumento de este proceso. La imposibilidad de que se produzca este reajuste puede dejar un exceso de células en el cerebro que quizá cause estragos al interferir en los circuitos operacionales.

